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Modernidad, populismo y democracia

atenta contra las instiruciones éemocréncaspuesel Jidcr
se autoproclama como la encamación de la voluntad
JXlPUIar que está por encima de las reglas del juego de­
moaitico. Micritica a visiones normativas sobre demo­

cracia y populismc no significa una apología del
populismo. Al conlr.lrio. estoy en desacuerdo con estos

movimientos que sonsimu1taneamenlC semi-denccan­
ces y semi-autontarios. Lo que sugiero. siguiendo a
Car10s Prarco (1991:116). es que ~quic:ne$ quieren con­
tribuir a superar el populilmo oomimt:en por aceptar_

lo" Ypan hacerlo se tiene que emJdiar al populismo
como loque es y 00 como loque 00 es.

El populismo es

analizado como un
peligro para la

democracia, como una

aberración de lo que
deberían ser las

practicas democráticas

esafiando las pn:dicc;iones de las ciencias so­
ciales, que asociaban el popYlismo con fases
anteriores a la modoni1xi6n Y que lo rele­
gaban al pasado, eI lriunfo de Abdali Beca­
raro en las elecciones de 19% y la alta
YOIación ohcnida por Ál\'an) Noboa Ypor el

Partido Roldosista EcwilOrimo en las eleeeiones de
1998, pese ala~ dedespititigio a 8ucar.Im y a
1IJ partido. atestiguan que el popu1imlo sigue vigente en
11 poIiticl CCUIlOriana. La vitalidad del populivno. que
DOciamente se: niega a d ¡,,¡a;u. sigue~
e indignando a lamayoria de ilwestipdoics \'rime años Debido a que el popu1imlo es vislo como produc$o
de$plts de la ltlUCl1e de Velasco Ibam. Yde 11 tnmsi- de una sociedad tradicional. o más bien como laexpc-
óón I la delllOClICia. Para explicar Y(Oi'ipialdl:r C>t3$ sión política de los inicios de los p ocesos de modoni-
llle\'aS manife5t3ciones del popu1is- r---------_ zaci6n, se: asume que ese faJónw:no
1110 algunos ana1istas han propueslO despareceri con la modemWción
..,: el popu1ismo es una anomalia. del pais. Por C>tO, no es~
I,WI~ del Ecuador pe'ilOdemo. sostener que la transici6n ala den1o>
A difceocia de éstos, algtnlS sació- cracia (1976-79) estuvo marc~
kJgos y polifók)gos w,tic:iJaI que el por el cspo::bu del populismo Yque
p.lpU1ismo es un fenómeno regional se: creó unalegisbci6n que. al par.
que C3fllClerin a la cultura polirica le. buscaba exorcizarlo. reempla-
guayaquileña. Estas interprdlCiunes z3ndoIu por un sislerna de partidos
~una visión que contrapone polílicos ideológicos y mudemos.
d populismu con la danoclacia. El Osveídc Hurtado ( 1990). participe
popuIismo es ana1izado como un pe- clave en la transición a la dcmocr3-
6gro para la danucracia. como una da. sostiene que la modemi7.Yión
aberración de lo que dcberian ser las del país. producto del boom pc!role-
pr3cticas dc:moa:\IÍcas. Al construir al populismo y a la ro, necesitaba ser complementada
democracia como fenómenos antagónicos se crea una con un sistema de partidos políticos que termine con el
visión ideali13da de la democracia y se arpno:nta que mulripartidismo y ottos legados del pasado oligárquico.
para que ésta funcione o se profundice se tiene que ter- Desafortunadamente, como lo reconoce: el mismo Hur-
minar con el populismo. Es asl que IKI se estudian las lado (1994), la legislación IKI puo:de sohcjcnar proble-
relaciones ambiguas y complej as enee populismo y de- mas ni cambiar realidades. Pese a 11$ buenas
lIIOl.TiICia. Esta visión del populismo como un "oIro," intenciones de los arquitectos de la democracia C'l;tJ3IO-
que pemaoeruemenre atenta contra la democracia, tarn- nana ésta sigue plagada por los mismos -vcios" del pe-
bién legitima prácticas que en nombre de la denccracia sado: el multipartidisrro. el caudill ismo, el clientelismo,
silencian y excluyen a los populistas imaginados como el populismo y el patronazgo. Y lo que es mes grave, al
seres irracionalt.-s, primitivos y prcmodernos. igualque en el pasado, los políticos sigu en sinaceptar la

A diferencia de estas visiones normativas de 10 que democracia, aún en su definición más mínima, como es
debe ser la democracia, propongo la hipótesis de que el el respeto a los procedimientos democráticos.
populismo es parte constjrutiva de la democracia C'l;tJ3. Esta fallade respeto a las reglas de juego dcmocráti-
toriana y, en términos más generales, de nuestra versión ces Yla falta de fe en la legalidad eerscterizael compoe-
de la modemídad. El populisnlO C$ producto de formas tamiento de los políticos independientemente de sus
particulares de incorporación politica de la gente común tendencias ideológicas Yde sus discursos y eutcprocla-
a la comunidad polítíca como pueblo más que como mas como verdaderos demócratas. No sote los pclüicos
ciudadanos con derechos y obligaciones. El populismo de derecha. como león Febres Cordero, o los dirigL'IItes
tiene WlI relación ambigua con la danocnM;ia.. 5imultá- del Partido RoIdosista Ecuateriano tienen lU1ól limitada
neamcnte inoofponI a seeoees previamente excluidos y vocación democr.irica_Tambien los lideres e ideólogos

caree de laTorre
Drew Universily
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Se sigue viendo a los
seguidores populistas

como masas anórnicas
que carecen de la

estructura normativa
para funcionar en una

sociedad moderna
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de los partidos de centroizquierda, que dicen ser demo­
criticas y modernos, en cada crisis de gobierno piden al

presidentede tumo que reoencíey conspiran para botar­
lo. En octubre de 1983, durante las protestas por el plan
de austeridad del gobierno de Osvaldo Hurtado, León
Febres Cordero solicitó la renuncia de Hurtado Yque el
congreso nombre a su sucesor. Cuatro años después, en
cnero de 1987, luego del secuestro al presidente Febres
Cordero por comandos de la aviación, el congreso do­
minado por la oposición de centro izquierda solicitó la
renuncia del mandatario pera dar paso a la sucesión

constitucional. Tesis compartida por el ex-presidente
Hurtado. Si bien durante estas crisis políticas se salvó la
legal idad democrática, tal vez porque los politicos no se
pusieron de acuerdo para nombrar un sucesor y en el
mecanismo para tumbar al presiden-
te, la destitución a AbdaJá Buceram
en febrero de 1997 logró dar el gol.
pe de gracia a la democracia ecuaio­

nana. En esta ocasión se destituyó
al presidente electo, sin un juicio
pollnco, con la artimaña legal de su
incapacidad mental para gobernar,
sin pruebas médicas sobre su locura,
y gracias al pacto de $lIS opositores
decómo repartirse el pastel de lasu­
cesión. Luego de esta ruptura semi­
constitucional del orden
democrático, la puerta quedó abierta
para todo tipo de conspiraciones. Es
así que Álvaro Noboa desconoció los resultados de la
elección que perdió en julio de 1998 argumentando que
hubo fraude Yen la crisis del mes de julio de 1999 los
opositores de izquierda y derecha, como en el pasado,
pidieron la renuncia del presidente Jamil Mahuad y
conspiraron para tumbarlo.

Si los politices de toda tendencia sólo respetanlos
procedimientos democráticos cuando les conviene, con­
vendría preguntarse ¿por que los medios masivos de en­
municación social, los políticos no populistas y los
cícouñcos sociales siguen señalando a los populistas
como el máximo peligro para la estabilidad democráti­
ca? La respuesta a esta pregunta tal vez radique en su
visión de la democracia y del populismo como oposi­
cienes binarias en las que el populismo representa la an­
tirazón y la anemia. En lugar de partir de un anál isis
histórico de cómo se ha conformado la democracia
ecuatoriana, cuáles son sus características y cómo se
han incorporado los sectores populares a la comunidad
política. los análisis y reflexiones parten de modelos
ideal izados y eormativos de10 que debe ser lademocra­
cia Al constatar que sus modelos no encajan con la rea­
lidad, se buscan culpables y estos son los líderes

populistas y sus seguidores. Continuando con UIUl larga
trayectoria conservadora en las ciencias sociales que te­
me y desprecia a los sectores subalternos, se sigue vien­
do a los seguidores popul istas como masas anómicas
que carecen de la estructura normativa para funcionar
en UIUl sociedad moderna. Se argumenta que el desarro­
lo del capitalismo ecuatoriano Ita creado sectores sub­
proletarios que viven en barrios marginados sin
servicios básicos, que están empleados en el sector in­
formal, que tienen una "conciencia social primitiva" y
adquieren una cultura política clientelista proclive a
aceptar las palabras reéentoras de lideres carismáticos
(Femández y Ortiz 1988: 45-59). Sedice que estos lide­
res son charlatanes que se aprovechan del bajo nivel de
cultura de sus seguidores con promesas demagógicas y

a través de la manipulación de imá­
genes y discursos, que poco tienen
que ver con la razón, pero mucho con
los sentimientos.

la contraposición entre lo que se
considera como politica oollnal, bue­
na ydeseable que se basa en la razón.
y su negación -la irracionalidad po­
pulista- si bien no ayuda a entender
cuál es la relación entre lideres y se­
guidores populistas. ni a comprender
cuides son las características del dis­
curso político. permite a quienes se
consideran como representantes de lo
racional y moderno eutcelegirse en­

mo educadores de las "masas atrasadas" POPUIil.1as. Al
verse como la encarnación de lo racional, moderno y
deseable, los políticos antipopulistas no tienen empacho
en situarse másallá de los procedimientos democráticos
para "defender" la democracia aunque eso signifique
desconocer resultados electorales y procedimientos le­
gales como seevidL'TICió en ladestitución de Bucaram

Populismo y Región

En los últimos años han surgido visiones del populis­
mo como fenómeno regional. Felipe Burbano de Lara y
Fernando Bustamante en articules de coyuntura sobre
las elecciones de 1998 publicados en iconos y Ecuador
Debate argumentan que se puede observar una bifurca­
ción regional de la cultura política en el Ec uador. Mien­
tras que la cultura política costeña se basa en el
populismc, la cultura política serrana y quecña se asicn­
tan en un modelo estatal burocrát ico (Bustamantc 1998:
32)o en UIUl mayor modernidad política debido a la pre­
sencia de la tecnocracia y burocracia estatal (Burbano
de Lara 1998: 19). Me pregunte. ¿que tan civilizadora y
moderna es la presencia del estado en Quito? No me re-
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(1991:275) concluye SIl análisis sobre las relaciones en­
tre región y preferencias electorales entre 1954 y 1988
con Iaobsetvación que "ni 'populismo' (ni d ientelismo)
son fenómenos región-específicos." Felipe Burbano de
Lara (1998) también reconoce que lo regional adquiere
mayor importancia en la segunda vuelta electoral cuan­
do se tiene que escoger entre candidato costeño y serta­

no. Los trabajos etnográficos sobre clienrelismo han
demostrado que este es el mecanismo con el que todos
los partidos politices se relacionan COl! los sectores su-

los quiteño e15 de lebrero en la Shyris: "iBucaram werer

fiero a los estudios e informes escritos por tecnócratas y
cienriñcos sociales de la Junta de Planificación, del Mi­
nistcric de Finanzas o del Banco Central. sino más bien
a las relaciones que el ciudadano común tiene con las
dependencias estatales. la gente de a pie, tanto en la
sierra como en la costa, se relaciona con el estado a tra­
vés de relaciones personalizadas en la que tienen que
recurrir a padrinos, patrones o conocidos para tener ec­
ceso a sus derechos constitucionales de conseguir cupo
en una escuda fiscal o una cama en un hospital público.
¿En que se asemejan estas prácticas y
las largas colas paro conseguir cual­
quier documento, en la que los podero­
soso contratan a "tramitadores" y usan
"palancas,' y los pobres recurren al "no
sea malito" acompañado de un "regalo"
al funcionario, o a la mediación de un
patrón, con la racionalidad burocrática­
iecnocrática wcberiana?

Si bien existen diferencias regiona­
les -producto de distintas formas en que
se constituyeron la economía y las ins­
timcioncs políticas y rel igiosas- no se
puede asumir, sin más, que hay diferen­
tes culturas políticas regionales. ni que
las prácticas de los partidos politices
serranos son fundamentalmente dife­
rentes a las de los costeños. Si existie­
ran culturas políticas regionales se
deberían observar distintos comporta­
mientos electorales y diferentes fonnas
en que los partidos politices se reíecío­
ren con los electores en la costa y en la
sierra. Amparo Menéndcz-Carrión
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• Dos artífices del inlerinazgo: Moeller yAlarc<in

bahernos. El clientelismo es usado por los partidos po­
pulistas en Guayaquil (Menéndez Cerrión 1986) Ypor
los llamados partidos modernos serranos como la De­
mocracia Popular en QuilO(Burgwall995) Yla izquier­
da Democrática en Guayaquil (Moser 1987). Esto
demuestra que, pese a su retórica, los llamados "parti­
dos políticos modernos serranos" usan los mismos me"
canismos que los "partidos costeños" para ganar una
aceptación entre la mayor parte de volantes. Es más, las
prácticas de los políticos sin distinción de ideologías se
parece en que no siempre respetan las reglas del juego
democrático y en que mochos políticos serranos moder­
nizaores, al igual que los costeños. usan un lenguaje ma­
chista y poco ideológico para descalificar a sus rivales.
Por ejemplo, Rodrigo Borja caracterizó a Febres Corde­
ro como "el lJoroncito de TaUTa, cobarde por nafurale­
za.. Que sólo es hombre cuando está borracho" (Hoy,
Quito, 2 dediciembrc 1991 ).

"El Pueblo," la ciudadanía yel populismo

No todos los investigadores vieron al populismo co­
mo un rezago oligárquico o como un fenómeno regio­
nal diferente a la supuesta modernidad de los partidos
políticos quiteños. Agustín Cueva (1988: 99), por ejem­
plo, argumentó que era necesario estudiar las ambigue­
darles de una democracia "engendrada en una matriz
populista." El estudio del populismo es un lugar privile­
giado para analizar las caracterisiticas especificas de la
democracia ecuatoriana y latinoamericana. Si bien el
populismo fue una fuerza fundamental en la democrati -
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zaciéo de América Latina. pues incorporó a la gente en­
mún a la comunidad política (Vilas 1995), la especifici­
dad de este proceso tiene que ser analizada. La mayoría
de científicos sociales han aceptado la descripción de
Marshall (1963) de la democratización y de la incorpo­
ración política de los sectores subalternos en Europa y
Noneaménca como la progresiva adquisición de dere­
chos civiles, politices y sociales. Charles TiUy (1195:
375) sostiene que en esto paises laciudadanía se definió
como "el conjunto de derechos y obligaciones mutuas
entre agentes estatales y una categoría de personas dcfi­
nidas por su pertenencia legal al estado." A diferencia
deestas experiencias. la caiegorta ciudadano no siempre
rige las relaciones cotidianas entre personas comunes y

el estado y entre ricos y pobres en el Ecuador. La inccr­
potación pclitica de los sectores subalternos y la ciuda­
dania tienen caractcristicas propias en el Ecuador que
explican la fuerza y la constante capacidad de renacer
del populismo.

Entiendo al popul ismo como un fenómen o politice
que tiene las siguientes características. 1) Como lo ilus­
tran el análisis de los discursos de barricada de Velasco
Ibarra y de Abdalá Bucaram (de la Torre 1993: 183­
205; 1996: 31-54), el discurso populista es un discurso
maniqueo que presenta la lucha del pueblo contra la oh­
garquia como una lucha moral y ética enue el bien Yel
mal, la redención y la ruina. 2) Un líder es socialmente
construido como el simbolo de la redención. micntras
que sus enemigos son creados como la encamación de
todos los problemas de la nación, Es así que en 1944
amplios sectores de la población vieron a veiasco lbarra



• •y aun para conseguir
empleos

El c1ientel ismo es un
inecanismoque usan los
sectores populares para
acceder a susderechos

Esto difiere de la experiencia europea y oorteamericana
en laque los derechos son universales y la gente es con­
siderada como ciudadanos que son sujetos de la ley que
les da derechos, protecciones y obligaciones. En lati­
noamérica hay una distinción entre los ciudadanos ro­
munes, que son sujetos de la ley, y unas pocas personas
importantes, que además de gozar de sus derechos de
ciudadanía, cuando esdesu conveniencia, también pue­
den estar más allá de la ley (DaMatta 1991). Debido a
que los derechos constitucionales de ciudadanía no pro­
tegen a la gente común del estado y de los ciudadanos
poderosos, los pobres y los excluidos tienen que depen­
der de patrones poderosos que les protejan de la arbitra-

riedad policial o de los ricos. Esta
coexistencia esquizofrénica entre de­
rechos universales en las declaracio­
nes sotcomes del estado y la falta de
Implementación deestos mismos de­
rechos en la vida cotidiana explican
por qué los pobres buscan un bene­
factor. Este protector puede ser su
empleador, pero, más comcnmeme,
porque la mayoría están eutocmplea­
dos en el sector informal o porque
no les interesa a sus patronos ser sus
protectores. este benefactor es un pe-

"" -1 lítico. El elientelismc no sólo opera

en coyunturas electorales. También
es un mecanismo que los sectores populares usan para
acceder a sus derechos y, aún, para conseguir empleos
(Burgwal 1995: 159-190). Lo5 pobres Yexcluidos han
sido incorporados como miembros de clientelas pcliri­
cas o, unos pocos, como miembros de grupos corporan­
vos tales como obreros, funcionarios estatales y
recientemente romo indígenas. "Lealtades relacionales
que no se basan en obl igaciones legales o ideológicas"
(DaMarta 1987:321) garantizan el acceso a recursos es­
tatales y a los derechos ciudadanos constitucionales no
implementados. Al participar en redes clientelares, la
gente común no sólo accede a recursos económicos,
también están incorporados en redes que generan identi­
dades políticas y un sentido de comunidad Estas redes
han generado identidades plebeyas que constituyen al
pueble como la cscencia de la nación. Este sentido de
dignidad popular también se manifiesta en que los po­
bres consideran que -ta obligación de los politices es
servir al pueblo, en especial a los pobres" (Burgwal
1995: \78). .

Apelativos e invocaciones a los grupos subalternos
como el pueblo y la nación han sido acompañados por
movimientos que han concebido que la democracia ~'S

una forma directa de participación popular, como la
ocupación de espacios públicos. la aclamación de lidc-

romo "El Gran AlL~'flte" y a los liberales. en especial a
Carlos Arroyo del Río, como la fuente de todos los ma­
les de la nación (de la Torre 1993: 83-\20). El lidcr dice
ser un hombre común del pueblo que debido a sus es­
fuerzos sobrehumanos se ha convenido en una persona
extraordinaria. En lugar de desarrollar una ideología O
soluciones pragmáticas ante problemas reales, el líder
pide a sus seguidores que conñen ensu honestidad y en
su dedicación a los intereses de la patria y del pueblo.
Es así que luego de su regreso como el -Gran Ausente"
en mayo de 1944. vetasco lbana en lugar de presentar
un programa de gobierno pidió a sus seguidores que
conñen en él. 3) Lo5 movimientos populistas son coali­
ciones de élites con los sectores po-
pulares. La naturaleza de estas
alianzas varia en cada experiencia
histórica. El pcronismo y el varguis­
me, por ejemplo, incluyeron a la
burguesia industrial con los trabaja­
dores organizados y los empleados
del estado. Los llamados neopopu­
lismcs han incorporado a los más
pobres con élites emergentes. exclu­
yendo a la burguesía industrial, a los
trabajadores y a los empleados esta­
tales sindicalizados que fueron los
beneficiarios de las pcliticas popul is­
tas clásicas. En el caso de Abdalá
Bucaram, élites emergentes de origen libanés, que bus­
caban legitimar sus fortunas que según miembros de las
élites establecidas provenían dcl contrabando, se aliaron
con profesionales liberales incluidos algunos ex-marxis­
tas y con los más pobres articulados en diferentes redes
clicruclares. 4) U. política populista tiene una relación
ambigua con la democracia. Por un lado, los partidos y
movimientos populistas han incorporado parcialmentea
sectores previamente excluidos de la política. Pero, por
el otro lado, estos movimientos no siempre han respeta­
do las normas y procedimientos democráticos. Es por
esto que Velasco Ibera, pese a su lucha por la honesti­
dad y la libertad del sufragio. no siempre respetó las
consrimciones ni los procedimientos democráticos auto­
prcclernándose dictador cn 1935, 1946 Y1970-72.

Mi hipótesis es que la atracción del populismo para
los sectores populares y para algunos líderes políticos,
que lo usan como estrategia para ganar elecciones, se
explica por la fonna particular de incorporación de los
sectores populares a la politica. En el Ecuador, al igual
que en otros paises latinoamericanos. pese a que hay
una legislación que garantiza y especifica los derechos
de los ciudadanos y pese a que los oficiales del estado
usan una retórica de la ciudadanía, estos derechos no
siempre, o casi nunca, funcionan en la vida cotidiana.

ICONOS I 85



• El poder le hizo desvariar: Verduga en la corte

res y las chiflas e insultos a los oponentes. Es por esto
que la política populista se basa en la constante aclama­
ción y lcgiumización plebiscitaria del líder. Esto tam­
bién explica las dificultades que los lideres populistas
tienen al tratar de consolidar sus gcciemos a mediano O

largo plazo. Lo queen un momento es aclamación al re­
ocmor de la nación, fácilmente se transforma en mani­
fcstaciones en contra del líder que engañó. Formas
litúrgicas de democracia, basadas L'l1 actos de masas y
discursos a favor del pueblo, han sido vistas como más
relevantes que prácticas que respeten las instituciones
democráticas. Estas tradiciones políticas, quc expresan
como han sido incorporados los sectores populares a la
política, Yque son usadas por muchos polkicos, a voces,
dan resultados favorables en beneficio de los sectores
populares. la tentación populista, su posibilidad, está
siempre prescmc. Lo que se necesitan SOI1 circunstan­
cias particuleres en las que estas invocaciones populis­
tas funcionen y sobrepasen a otras ofertas. Tiempos de
crisis económica, de inseguridad, o tal vez la falta de
confianza en modelos formales de democracia que no
dan resultados materiales tangentes o un sentido de pcr­
tenencia a la comunidad politice y que se han usado pa­
ra excluir y silenciar al "otro," explican por qué el
pcpulismo. en contra de los deseos de los políticos e in­
telectuales moderniza dores. se niega a desaparecer y
re...emerge conunuementc.

Conclusiortes

1\0 debería sorprendemos que el populismo sea
parte constitutiva de la democracia ecuatoriana. Des­
pués de todo, las grandes mayorías siguen excluidas
de los beneficios económicos, cultura les y políticos.
Los lideres populistas continúan encamando las aspi-
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raciones de los de abajo y articulando retos simbóh­
ces y culturales en contra de las elites. Los movimicn­
tos populistas. además, parcialmente incluyen las
demandas de los pobres y los protegen a través del
clienteiismo y del patronazgo. Pero la autoproclatna­
ción de los líderes populistas como la encamación de
las ve rdaderas aspiraciones populares y su retórica
maniquea que construye la política como una lucha
entre valores éticos. continúa presentando obstáculos
fundamentales para la institucionalización de la de­
mocracia. Esta falta de vocació n democrática 00 es
una propiedad exclusiva de los lideres populistas. Los
políticos que se autoproclaman como democráticos,
racionales y modernos usan la retórica de la democra­
cia, pero sus prácticas no siempre la respetan. sobre
todo, en so afán de luchar en contra de los líderes po­
pulistas y sus seguidores a quienes consideran como
como masas irracionales y un ómicas que deben serci­
vilizadas y educadas.

La persistencia del popuhsmo. del clicmelismo y
la fal ta de respeto a las normas democráticas no de­
ben llevamos a una conclusión deltodo pesimista. Es
importante señalar que el uso, aunque sea dcmag ógi­
co, de la retórica de los derechos ciudadanos y de la
democracia demuestran que éSIOS no siempre pueden
ser ignorados y plantea la posibilidad de implemen­
tarlos como prácticas y discursos basados en un siste­
ma que respete los derechos fundamentales. Por lo
tanto, es importante diferenciar a la democracia ccm­
prendida como prácticas y discurses que marginan y
silencian a grandes sectores, de la democracia como
un ideal que debe realizarse. Pero para que se actuali­
ce este ideal se tiene que empezar por un análisis que
acepte que el populismo es parte constitutiva de la
democracia ecua toriana y no un rezago histórico o
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regional. Además, para que la democracia se trans­
forme en una realidad se tienen que democratizar las
relac iones sociales en la vida. cotidiana. Si [as rela­
ciones personalizadas de dominación no se modifi­
can. y si no se considera a la gente común como

ciudadanos, esto es como sujetos de la ley con dere­
chos y obligaciones, la política populista semiautori­
taria y las aci ertes poco democrát icas de sus
retractares nodejarán de existir.
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